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LA FIESTA DEL ARBOL I 

Los campos escolares son la más acabada institución 
pedagógica en Alemania é I~glaterra; terminan la serie 
de los organismos de ampliación de. la Escuela, canti
nas, colonias, vestuarios, museos 'de cosas, etc., que con 
el espíritu anglo-sajón, han hecho de la humilde escuela 
de in&trucción primaria una verdadera universidad de 

los niños y los obreros. . 
Responden á los dos c.riterios. firmes de la educación 

del c~erpo y de la inteligencia razona'dora, no memo· 
rista, pues en ellos pe fortifica el organismo y se crea 
el espíritu de observancia y comparación, aprendiendo 
en las cosas más que en los.l'ibros y estudiando sin la 
coacción del espacio cerrado y las letras impresas, de un 
modo espontáneo y agradable, realizando el clásico 
aforist:I}o de «mens sana in corpore sano». 

A esta doble misión higiénica y educadora corres
ponde el campo escolar que hoy se inaugura con la cele
bración de la culta Fiesta del Arbol, uniendo así una 
obra permane~te y de resultados positivos en la vida 
del espíritu á esta otra al parecer 'efímera, puramen,te 
artística, transformación de 'Iasfloralias paganaE en 
algo más positivo y utilitario, según Jo pide el moderno 
espíritu, ya que á la pasajera flor sustituye el perma
nenteárbol,deiensa del dima, trabajador del estéril 
suelo en provecho del hombre gue. le planta y cuida 
como el más útil y hermoso adorno de la tierra. 

Por tales fines crea nuestro Municipio el campo escolar, 
que en nombre cl~ la Asociación Agrícola Toledana 
pedí hace cinco años, y como co~cejalsolicit,é después, 
y le inaugura con .la Fiesta del Arbol que el Sr. Medina 
solicitó celebr,ªra el Ayt,Jritamie~to,para que los niños 
de nuestras escuelas aprehdieraná.t;~spetar los árboles 
que serán en parte la salvació¡:í de la. meseta en que 
vivimos. 

Responde, pues, la fiesta, á .' los dos. fin~s,el transi
torio y el permanente; y se ccId)ra conunentusiasmo 
que hace presumir una segura dicha para el campo de 
enseñanza y juegos, que la ciudad ofrece á sus escola
res todos, los que al Magisterio se preparan y los que 
aprenden en Institu~os; Colegios y. Escuelas la cultura 
general precisa á todo hombre del siglo XX; parigual 
disfrutarán de sus medios de educación .• física é intelec
tual los que el Estado·ó el Municipio enseña, que 'los 
que reciben lecciones de l?s mae"s~rosp(ivados: El 
campo escolar es una obra de cooperación, para' la l1igie
ne y la enseñanza, á sostenerle están-obligados todos, 
ya que una vez fundadopor .erMüni~jpio.,átodos se 
ofrece, y sería, no ya desatenci6n,sió.0/pu~¡hle abando
no de los centros docentes; onciales ypHvados, no 
usarle como uno de los .más ~fi,caces:.medios del pro~ 

greso de sus alumnos. ' 

Consta el campo de la pistadeJue~os~yde'lospa~eos 
y parcelas de enseñanza,rodeaqosambos por paseos 
formados por toda clase de árboles y arbustos, en 
que á la variedad del númerO seíitl;ela,'de la calidad, 
formando así Un esbozo de Jardín. Bótánico de las prin
cipales ~species forestales, frutalesydeadoÍ"ho; 

Limitada la extensa' pista del Circo romano, se hafor
mado un magnífico campo de juegos, donde la destreza 
física se desarrolle al modo de. los campaR de sport in~ 
gleses y los ginnasiales de Alemania, BéJg!ca é Italia. 
El resto del terreno. queda ··dividido por el paseo éentraI 

de cuatro filas de frutales en las dos parcelas que, para 
la enseñanza de la Botánica y la Agricultura, podía~ 

utilizarse con beneficio indiscutible, no sólo por maes
tros y alumnos, sino por el público en general; y com
plétase el campo con dos bosquetes, uno de eucaliptos 
y otro de coníferas, que ocupan las dos superficies irre-
gulares que de las otras partes resultab;n. • 

Tal es la obra, que al cuidado de todos queda desd'e 
hoy, Goma signo de la cultura toledana que debe poner 
un solo bando para su defensa: «Toledanos, este par
que es vuestro, y con vuestro sólo interés está defen
dido.» 

L. DE Hoyos SÁlNz. 

COST:A 
-.:De Joaquín Costa, todo podrá decirse mellaS negar 

que ha sido un gran patriota.» 
Yo diría más: le llamaría «el gran patriota.» 
Lo es por excelencia, por antonomasia. Nadie como 

él ha sentido la grandeza dolorosa de llevar toda una 
patria retorciéndose en su cor~.z6n. 

Hay naciones que desenvuelven su vida normalmente; 
suben 6 bajan; pero en SIIS progresos Ó en su decadencia 
siguen un cierto ritmo uniforme que permite observar 
el enlace lógico de los fenómenos pasados y aún preveer 
y prevénir aproximadamente las consecuencias futuras; 
tienen una infinidad de órganos interrnedios para todas 

. las funciones subalternas, pero órganos vivos movidos 

. por ~ctividad propia, no meras oficinas con una placa 
sobre la puerta. 

En tales países hay una bie.nhechora división del tra
bajo. El profesor desde su tarima, el juez desde su es
trado, el parlamentario desde su tribuna van cnmpliendo 
su deber especializado con la. confianza, con el reposo 
interior, de que todo el resto del mecanismo nacional se 
mueve armónicamente: 

Pero aquí no pasa lo mismo por desgracia. Un minis
tro de Instrucción Pública 6 de la GobernaciÓn, bien 
orientado y bien intencionado, tendría que llegar hasta 
la última Escuela, hasta la última urna electoral. No 
podría apoyarse en nada creado. Las Juntas, Consejos, 
etc., no son lo que se conviene en suponer, sino su cari
catura ó su corrupción. 

De ahí la trágica posición del patriota. Lleva la nación 
entera metida en el alma. Siente la necesidad, la respon
sabilidad, de abarcarla toda á la vez, de salvarla toda. 
y esto es más de lo que puede soportar un hombre. 

«Esto es demasiado para un hombre», dijo Salmerón, 
dejando caer los brazos, ante una ovación, ya histórica, 
que significaba una dictadura. Los espíritus finos, de una 
simpática penetración, ó no pueden vivir (Ganivet) ó 
viven muriendo (Alfredo Calderón). Los más bravos se 
lanzan convulsivos á excitar, á remover, á despertar. Don 
Francisco Giner sale de la clase frotándose frenética
mente las manos en un calt)frío febril,y pregunta y 
sacude á Jos que encuentra, azotando como con un ma
nojo de nervios las caras alargadas, inconmovibles,de 
los oyentes, Unamuno deja las cuartillas de su «Tratado 
del Amor de Dios», y se echa á gritar entre iluminado 
y poseído: «¡Verdad! .... ¡Verdad!.. .. ¡Verdad!. ... iLa 
Verdad ha. de salvarnos!.. .. ¡Digámosla siempre, sobre 
todo cuando sea.inoportunal. ... ¡Hablo en el vacío, bien 
lo sé, pero antes se cansarán los otros de no oir que 
yo de hablar!» 

MUY 343 

Eneste tono s~ ha expresado Costa, pero con voz 
más resonante que ningún otro. No ha buscado la salva
ción por una minoría. El solitario ha llegado hasta las 
masas. El erudito se ha rebajado á hacerse popular. El 
sabio no ha hablado sino de realidades inmediatas, pa
tentes. Ha dicho en la plaZa pública lo que sólo acos
tumbra á murmurarse en los cafés y en los pasillos. 
Frente á la política de los paliativos ha presentado la 
política quirúrgica. «¡Por el hierro y por el fuegol» re
petía hace poco en Zaragoza, mientras nuestros estadis
tas oficiales esperan remediar el mal con parches del 
Diario de Sesiones y emplastos de la Gaceta. 

Nuestro pueblo ha sufrido casi insensible tres sacu
didas que, para bien ó para mal, hubiera hecho saltar á 
cualquier otro: la vuelta de los repatriados, el proce
so de Montjuich, las cartas y arengas de Costa. Por 
menos de 10 primero arde Rusia por los cuatro coseados. 
Menos de lo segundo trastornó en Francia la vida pública 
y hasta ia vida íntima de muchas familias. ¡Qué impresión 
la que, en otro medio, hubiera producido una voz en la 
que ,parecen tronar los apóstrofes de aquel desesperado 
nacionalismo de los viejos profetas de Israel! 

L.UIS DI~ ZULUETA. 

E1~ el .AyuntaJ1~z·ento. 
SESIÓN DEL LUNES 19. 

. Se aprueba una moción del Negociado de quintas 
sobre revisión de exenciones otorgadas á varios mozos 
de los tres reemplazos anteriores. 

Se da cuenta de la subasta del arbitrio sobre pesos y 
medidas del año actual; el rematante es D. Pedro García 
Marín, que ofrece la cantidad de 11.0°3 pesetas con 
9I céntimos. El Ayuntamiento acuerda "la conformidad. 

Se da igualmente cuenta de los l:esultados de la 
subasta del arbitrio sobre puestos públicos en el año 
corriente; el rematante es el mismo Sr. García Marín, 
y la cantidad que ofrece, 9.652 pesesetas con 80 cénti
mos. Conforme. 

F.I secretario Sr. Sanjuán da lectura de una instancia 
de D. Vicente Eugenio Cabello, solicitando licencia para 
hacer obras. 

El Sr. San Román pide la palabra para manifestar 
que no debe conceder el Ayuntamiento licencia para 
hacer obras sin la garantía de que se ha ya de respetar 
cualquier vestigio histórico ó artístico mediante infor
mación é informe del arquitecto municipal. 

El Sr. Bejerano hace observar que ese señor, vecino 
de Toledo, necesita hacer obras en su casa y que el 
Ayuntamiento no debe ponerle obstáculos para ello; 
que la observación del Sr. San Román no es pertinente 
y además se muestra poco conforme con las manifesta
ciones del Sr. San Román, contrarias al derecho de 
propiedad y á la libertad de los cilldadanos, añadiendo 
que el asunto es, por ello, de tal naturaleza que exige 
un estudio y reglamentación especial, siendo tan 
importante que es cosa de tratarlo por separado y de-
tenidamente en una moción. ' 

Intervino en lá discusión el Sr. Lafuente y también 
el Sr. Gómez de Nicolás, el cual apoyó las manifestacio
nes del Sr. Bejerano, respecto á la concesión de la 
licencia al Sr. Cabello, añadiendo que en su preocupa
ción por la conservación de los objetos históricos y 
artísticos de Tbledo, él propuso hace ya algunos años 


